
Jueves 30 de Octubre de 1930 

A L P O m 
E r l 2 de noviembre empezaremos la pu­

blicación en forma de folletín de 
la magnífica novela titulada. 

P O R 

D. 

La Confederación en Loica : 

H 
No ¿s' necesario entender mucho, 

en materia de riegos para hacerse 

cargo de los perjuicios que sufre el 

regante al recibir las aguas que com­

pra en los partidores de cabeza, des­

pués de un recorrido de buen núme­

ro de Kilómetros por un mal cauce 

de conducción o por el lecho de! río 

donde las arenas, el sol y la falta de 

hijuelamiento en las riberas, res'an 

una buena parte a la cantidad que en 

los gíáfos del Pantano se le entrega. 

Todos sabemos además las evidentí­

simas c incalculables pérdidas que ias 

zonas altas de riego esperimentan 

caarido por avenidas se enturbian las 

!>guas por más tiempo del que ios es­

quilmos pueden aguantar sin ser re­

gados; quebranto enorme que vienc.a • 

todossufriendoresignadamente a cau- . 

sa de no contar con un buen canal de 

conducción y aguas claras. 

Haciéndose cargo de estos perjui­

cios y con propósito de evitarlos, el 

R, D. que creó la Delegación Régi.i, 

dictado en 11 de julio de 1S87, im 

puso al Sindicato y Empresa Conce­

sionaria la obligación de construir, 

desde el Pantano de Lorca, un cana! 

para conducir las aguas a tos particu 

lares de cabeza; pero a pesar de los 

cuarenta años transcurridos, de las 

veces que se intentó hacerlo y de 

cientos de miles de pesetas gastados 

a este propósito, el canal no ha pasa­

do de intentos y ni aún ha servido 

para nada lo que llegó a construirse. 

Ahora si Va de veras y pronto el re­

gadío dajará de esperimentar tan res­

petables perjuicios por las causas an­

tes apuntadas. Gracias a la Confede­

ración y al desembolso por ella hecho 

de 900.000 pesetas., tenemos casi ter­

minado el primer trozo de ese canal 

al que pronto seguirá el segundo 

el cual costará, según proyecto, 

1.200.000. Luego no podemos negar 

que la Confederación hace mucho y 

bueno por el regadío. Continuemos. 

Una de las mejores zonas que te­

nemos por su extensión y calidad de 

las tierras, es lo que denominamos 

Condomina. Solamente los interesa­

dos en estas miles de fanegas de te­

rreno, saben con exactitud los sacri­

ficios que costaba regar algo de él 

gracias a una toma que anualmente 

ellos hacían y costeaban; mas como 

cortaban completamente el ramblar y 

el dique que oponían a ¡as aguas solo 

se componía de arena, acumulada en 

días y días de trabilla y de trabajo, si 

la avenida era algo importante,en po­

cos minutos desaparecía ta presa y 

con ella el gasto, el trabajo y la espe­

ranza de poder regar sus abrasadas e 

incultas liírras. Hoy ya no pasará 

esto. El canal de la Condomina cuen­

ta con una magnífica presa de piedra 

y cemento con sus correspondientes 

compuertas reguladoras, que asegu­

rará el riego a esa extensa zona, siem­

pre que nos favorezca una avenida, 

sea del volumen que sea. ¿Nos hace­

mos cargo de la importancia de esta 

obra? Por ahora no; pero si nos favo­

recen los tiempos y la Condomína se 

riega convenienteme ite un año, las 

miles de fanegas de trigo que en ella 

se cosechen y los millones que éste 

represente, nos hariín ver entonces el 

bien que a Lorca ha hecho la Confe­

deración gastándose 186,000 pesetas 

en construir esa obra. 

No hay lorquino que ignore lo que 

es Sutullena con sus jardines y mag­

níficas tierras, las cua'es por mal que 

vengan los tiempos, abastecen nues' 

tra plaza y aseguran saneados e im-

portantes rendimientos al pueblo. Es­

to lo sabemos todos; lo que no sabe-

i mos es que Sutullena, por el mal es­

tado del brazal que la riegs, ha esta­

do espuesta a quedar de secano. Si 

las sabias y oporunias disposiciones 

» del señor EiulI no llegan a tiempo y 

la Confederación no se gasta las 80 

njil pesetas que se ha gastado en el 

arreglo de ese brazal, lo mejorcito de 

Lorca queda improductiva por sabe 

Dios cuanto tiempo. Basta dar un pa­

seo por la carretera de la Fuens.-mta, 

para hacerse cargo de la necesidad e 

importancia de las obras realizadas. 

El pantano de Puentes cuenta con 

tres túneles de fondo para el servicio 

y desagüe del embalse. Al hacerse 

cargo del mismo la Confederación, 

encuentra que sólo las compuertas 

de dos de ellos son movidas por fuer 

za hidráulica; y que la correspoadien-

te al número uno, hay que levantarla 

sirviéndose de aparejos, palancas o 

diferenciales; sistema inadecuado por 

las muchas horas que tal maniobra 

necesita, y espuesto, por el gran peli­

gro que se corre en casos de grandes 

avenidas al no funcionar pronto y de­

bidamente esas compuertas. Desde 

hace unos dos meses se trabaja en la 

instalación de otras nuevas, sistema 

moderno, cuyo valor se eleva a 2Q0 

mil pesetas. 

Continuará) 

E l viajante de esta acreditada Casa, tiene 
el ^usto de invitar a su distinguida clien­
tela, a visitar la E X P O S I C I Ó N de todos 

cuantos artículos abarcan estos 
importantes A L M A C E N E S 

durante los días 2 9 , 3 0 y 3 l del actual 

partido de fútbol (Campeonato) 
Dommgo 2 f^ovíembre. Campo de la Rueda 

D O C T O R A N T O N I O R O S 
H s t a c u 

E X AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DS 

SAN J 0 8 E Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÜS, DE MADRID 
E X PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

postal barcelonesa 

Hace unos dias, los reporteros que 

hacen información en el Gobierno ci­

vil, se vieron sorprendidos por unas 

palabras del Gobernador, Este dijo: 

cNada hay tan.grato como su com­

pañía, a esta compañía [yo pertene­

cería muy orgulloso, aunque fuera el 

último en el pelotón de los torpes». 

Todos los periodistas aplaudieron 

la exactitud y modestia del Sr. Go­

bernador, 

Cuando el señor Gobernador par­

tió hace unos días hacia Madrid, va­

rios periodistas acudieron a despe 

ditle, Ei gobernador dijo: «Vienen 

ustedes a ver si me pierden de vis­

ta?. 

El silencio de los reporteros con­

firmó tan feliz frase. 

Voltaire, explic-ndo un cuento de 

ladrones decía:«Una vez eran varios 

ministros. Caray pues ya no me 

acuerdo del resto». 

Seasfgi;ra intimamente que, el 

Gobien o, par;-; d f̂ uri mentís rotun 

do a los sindicalistas, de que |os «li­

bres» no tienen contacto alguno con 

él, piensa entregar secretamente 300 

mil pesetas que faltan para la com­

pra de su «casa». El resto hasta las 

cuatrocientas cincuenta mil lo han 

entregado ellos. 

81 el Gobierno tarda demasiado, 

ese anticipo lo dará la Patronal ca­

talana. 

S. MARTÍNEZ ORTIZ 

L^^ USTED auATAi^E^i; 

DE FÚTBOL 

Carta abierta 
Cartagena 28 octubre 1930. 

Señor Don Juan López Barnés. 

LORCA 

Muy Sr. mío y de mi más distin­

guida consideración: 

Motiva la pres nte la lectura del 

articulo titulado «De fútbol. La ver­

dad en su lugar», publicado por us­

ted, con el pseudónimo «Juan del 

Pueblo' en e! diaiio de su digna 

dirección LA TARDE DE LORCA. 

como réplica a la información hecha 

por mi en «El Porvenir» a raiz del 

encuentro «Lcrca Cartagena» cele­

brado en esa ciudad. 

Aparte algunos párrafos, en los 

que me trata usted con excesiva du­

reza, está hecho su escrito en térmi­

nos correctos, lo que me cbüga a 

dirigirle la presente, cosa que indu­

dablemente no hubiese hecho con 

..ütm.señor. - _ ,„„^ 

Si personalmente no tengo el ho­

nor de conocerle, periodísticamente 

le conozco bastante. No ignoro su 

gran afecto hacía Cartagena y tattl-

poco desconozco sus valiosas cam­

pañas favorables a mi querida ciu­

dad natal. Es por esto que tengo 68-

pecial interés en desvanecer sus du­

das respecto a las ofensas que usted 

cree dirigí al pueble lorquino en nii 

crónica del día 20, 

Efectivamente; si se fija usted 

con delenimiento en mi citada cróni­

ca, podrá darse períecla cuenta de. 

que mis apreciaciones sobre la acti­

tud del público lorquino, se refieren 

única y exclusivamente a! que asis­

tió al campo del Huerto de la Rueda 

y este núcleo de aficionados, señor 

Barnés, no representa ni la vigésima 

parte ds la población da Lorca. Que-; 

da, pues, descartado, que no me re­

fería, ni con mucho al pueblo de 

Lorca en general. 

Desde luego me ratifico en mi 

opinión de que aquella parte de pú-

:(eON INTERNADO): 

Situada en las Alamedas, a careo del 

EspeciaKsta en enfermediacles de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Okalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del cabio Profesor Do^ctoi 

M Á R Q U E Z , Catedrático de> dicKa Facultad 
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